
LOS 125 AROS DEL CERRO 

(Fotografía Juan Caroso)

F1 dom inan pasado se realizó en el C erro el arto fina l de lo* festejo* ton 
los que se ha estado conm em orando el 125* aniversario de la fecha de 
<n fundación. Un ¿Tan desfile  civico y  anim ados espectáculos finchese*» 
cerraron el rielo de las fiestas asistiendo num erosa concurrencia qnc 
coreó el H im no Nacional.



AAO N TEVIDEO es una ciudad urhcnisti- 
carneóte caprichosa, que creció mirandi 

a| mar, y reserva todavía, entre edificios 
nuevos que cada día empinan sus piaos uti­
litarios, algunas cosas imprescindiblemente 
inútiles, como fiertos predios arbolados en 
los que, somnoliento, bosteza el ayer, que 
ofrecen a quien desee deteneos" en la con­
templación ociosa, el deleite de la grada 
evoca do ra.

Y damos en pensar en esos ruente ill -» 
sm mucho relieve que asoman en algunos 
lugares su fisonomía plácida, y que conser­
van un sabor de elementos d°splazados del 
vértigo actual. Por rincones del Prado, d»l 
Paso Molino del Parque Rodó, cruzan, na­
turales o  artificiales, venas de agua qu° en 
ciertos puntos hicieron necesaria la cor», 
trucción de para vehículos y  peatones,
o en otros, cara añadir encanto a un tramo 
de paseo. E' os puentes urbanos nada tienen 
que ver con los grandes, los adultos, como 
el de la Barra de Santa Lucía. No tienen 
pretensiones ni se repara mucho en e'los. 
Son un detalle m nimo que, sin embargo, 
cobra la prestancia de una mano tendida ' 
en el aire de una orilla a otra. A veces 
fueron efectivamente útiles, porque al unos 
arroyes tuvieron en ciertos momentos ín­
fulas de ríos — el Miguelete es uno de 
ellos— , y se salieron de madre anegando 
terrenos y cubriendo veredas y calzadas. 
Entre esas inundaciones célebres, la m 's 
devastadora piara el Prado señorón, fue la 
de marzo de 1895. La lluvia hizo reba’sar 
los arroyos, y el desborde convirtió la zona 
en un lago del que emergían las residencias 
romo solitarios islotes que obligaban a an­
dar en bote de una a otra. El Arq. Carlos 
Pérez Montero, que nos ha auxiliado con su 
buena memoria y su valioso archivo, nos 
regala anécdotas de aquella catástrofe y pin­
ta la hora distante en que, niño todavía,

En la quinta de Parim, el dueño de casa 
tenía un pequeño zoológico particular. Ve 
moa aquí ef lego artificial poblado de cisnes, 
y  en la parte posterior, el diminuto puente 
que añadía grada al mismo. El niño de la 
derecha, es el Arq. Pé'e-r M ontero, a cuyo 
archivo pertenece también esta fotografía.

DEL MONTEVIDEO ROMANTICO

PUENTES HACIA EL PASADO
desde la casona familiar de los Vilfza, su 
abuelo envió una falúa de ocho remos piara 
bvscar, tn la quinta vecina de los Farini, 
en la que residía el Dr. Gonzalo Ramírez, 
a éste con su esposa y la p~qu ña Juanita 
— hermana de] Dr. Juan Andrés Ramirez — , 
rescatándolos del aislamiento. Escuchamos 
con interés su relato, y más allá del seño, i o

Un verdadero documento gráfico: construyendo el nuevo puente del Prado. (D e l archivo del Arq. C. Peres M ortero). Tal ootno se te ve hoy, el puente del Prado evoca todavía laa
horas poéticas de! siglo pasado. (Foto de la Oficina de Pro­
paganda e Informaciones del Concejo Departamental de 

Montevideo).



M  palabra, se n®> suceden en la ima­
nación, o í d o  si hojeáramos un vi?jo  ál- 
irn, siluetas esfumadas, vehículos de cahu­
ín, ralles sin p a .im  n o , arboledas gtorio- 
is, y  el ritm o de la vida señalando la h o ri 
■triarcal de un fin de siglo qne sahore ita  
t  mieles pos reres d i Romanticismo, coo- 
gioso ja ra  todas las almas. H a  ta pera la 
b| antiguo esclavo Eran rá 'O  Ceballoe, c ya 
istm ia interm ití el hidalgo amigo, jrara 
runos un ejem plo más de la sensibilidad 
u esa ¿poca. En  la citada quinta de Farini, 
ivín el negro liberto C uandi en ls crsls 
j| 90, el tío abuelo de Pérez M ontero, jjer 
¡ó su fortuna y  se fue de la caso, husc n d i 
nevas perspectivas Panetero si 'uió viv 'e n - 
lo en "lia , con los nuevos moradores, pero 
« '  erando el regreso d-1 amo otra ver rico. 
Pasaron varios años. Y  un día term inó sur- 
atándose. no sin a ' tea a p lic a r a otro ser 

cúter de la re*a- "Y o  no puedo v iv ir ron 
mi patroncito pobre". Tie rn o  caso de fide­
lidad conmovedora.

S i  Tam bién re- melar episodios de esta 
índole es tender un puente entre esos o l­
vidos con que -1 tiem po que pasa, rellena 
bw junturas del presente.

La  inundación del 95 destruyó el antiguo 
jásente del Prado, que era de m ilite-a; y 
cari junto a é| se im provisó otro, rurfim n- 
tum>, hasta que máa adelante, se consPru ó 
el actual, que fue dirigido por el Ing. M ' iv  
tero Paullier, con su ancha balaustr da y 
mana artefactos eléctricos carácter áticos q u í 
se im portaron de F ra rra . Nuestra vieja so­
ciedad atravesó mu< has veces e-e puente, 
que si pudi< ra confiarnos el eco de aqueltos 
pona, nos haría inventario de n o m b ra  pró­
ceras, de citas juveniles, de romances de 
otrora, a la hora de la nostalgia y del I US 
piro entre los árboles esbeltos, o entre esas 
lamas bajas que descienden hasta ro/ar el 
agua, a ciertas alturas del M .gurltrtr, con 
rsa m aliciad nostálgica de remembranza y 
atardecer que captan admirablemente los 
cuadros de Alberto Dura. Cerramos loa o os 
y recomponemos la estampa de antaño; rió ­
te rítm ico de caballón, cocheros enlevitadon, 
mu je ra  con vestidos largos y sombrillas de 
encaje, niños coa traje de m arinero, v aquel 
empaque de buen tono de la soctabil dan, 
ceremonioso y  fino, perdido en caléndanos 
amarillentos, hundiéndose en ese m orir de 
bis rosas que no se recuerdan.

Pneotecillos rústicos de los jardines pri­
vados o de los psiques públicos, siempre 
pos tientan a cruzar por ellos. Es un paso 
en e| vacio, es la mAnserbunbre sin acechos 
del agua pacifica que corre o está a ta n - 
cada debajo, sin amenazas de remolinos o 
emboscadas. Son, en el Parque Rodó, I s 
pequeños puentes en los qu? juegan los 
niños, y  que buscan añadir pintoresquismo 
al ambiente; o ese otro, desgarbado, dé 
cantera a cantera, serpentina de cem -nto 
{;ara que loa viandantes se ilusionen con 
una aventura de alpinism o. Es el p u e i'e  
del Paso M olino, también sobre el M i ns- 
I—te. por cuyo tránsito se cobraba p a je , 
y que existe todavía, como existe la re re  »  
de| molino. Ea el puente de las Du'an.' s. 
en M illan, hecho para que sobre él circulase 
el tranv a, p ú a  ■•>»** *ú*«> tu‘l“  alcan­
ta rilla ; fue el paseo de moda de la » f *mi- 
hna del contorno, núcleo social de selección, 
que por alti vivían, y que o media siesta 
salían a caminar y  a conversar con loa ve­
c in a , después q u - un carro portador de 
agua regaba el cam ino para aplacar el polvo 
y refrescar el ámbito de la calle qu » se 
convertía a  sala de visitas a| aire libre.

Erna puentes anónimos emanan sosiego 
atdrano y  nntanón. N o  a  el intim idante 
Puente del Inca que la naturalera o c u lp  5 
en la Cordillera, ni n o s  orina, sólo d a  ris­
ica a  susji-nso, que a  ls tra vrs a  de los 
A n d a  p a rte n  sobre el abismo, y a l a  que 
la locomotora jadeante im prim e un vaivén 
que intranquiliza. N i lo* puente» solemnes, 
trabazón de acero y cemento, que en Otros 
tugara del mundo co m p ita  a  m atatad y 
belleza, sote* al Sena, sobre el Tám eslx. 
autor* el Am o. p o o t-s  de verdad sobre ríos 
de verdad. N o a  el puente de Brooklyti 
i iq ja lasdn de suandioa, ai r l  colosal de San 
P ia x tsra  cantado por Cerrera Ardrade. H  
rcvitcn a n o  d o ria . N i el Ptonte Vareteo de 
plom aría, saanblso do de tradición art s ira  
N i aquel de A v ió n  « a  «1 cancionero pó­
p a la  Iriso célebre. No. Son pierna*», sos tan 
p a s te n  toe f miliares <Sr ana ciudad sin p ri­
sa todavía, lo* p u a te s humildes que no

queño oficio, al ir y venir n a  fasto de l a  
a ñ a . Algún ram illete olvidado, algún hhro 
de ve rsa  pasó por a lia , alguna pareja re

JF" -

La inundación da a ó  
Piada. En o ía  foto a

da 1995. doatruyó al patuda V ie jo  dal 
al puente roto, y

a  primar plano, 
atduyó

al puente, de 
(D a l

tam bién, con qoa a  le a  
de! Arq. C. P á m  M ontaro)

> da la

acodó a  te bw andi para reflejar ea el 
agua amiga, la fugar-dad del instante eterno, 
c u s id ) el id lio (pie nace para m orir pronto 
re porcia  de “pasa nampe**".

Viejos pu n ta  . .  V e ja  puentes de rin ­
cones soledosos. Rodaron por ellos tos ca­
rruajes del siglo pa n do, rodó por e lla  m u  
edad aromada, como el perfume de mag­
nolias a  el aire de l a  antigua quin es. 
po- el susriro d o ra n -c id o  de o tra  horra, 
rodaron tes i~m bra» del a y r  rom ánti-o. Tin 
hato de poesía tos abra -a  N o pa  ó pee r i la  
la Historia, si" o el episodio o la anécdb's. 
Ap o »  hombre, en suma. Tram o de nos­
talgia h o ra , de nmdr ge’exra añoranza. tes 
miramos hnv como si ap c -ta-an de criTa  
a añila, la cfstanoia que urden entre m t 
■ irigrte  i ls morete y d  o lvid o . . .

Dora Irada RUSSELL

(Especial para E L  D IA ) El parida de l a  D a  a n a , am M iO ó , c o a » ara ñ a a  a n c ó n  adán (P o to  da la 
Oficina da Propaganda a Informananaa dal Concejo Daparlamatdml da M ordandatA



En et trur.acurso de enero, se ha c  ir:- 
piído el 3er. aniversario del falleci­
miento de la poetisa chilena. Este re 
cuerdo que de ella hace nuestra cola­
boradora, y  que por su extensión la­
mentamos dar fragmentar a—ente, aña­
do un nuevo dato para ampliar el cu­
tir c miento de la intimidad humana de 
aquella ¡bistre desaparecida.

IJ N A  pluma ajena y  entonces amiga, cuan- 
^  do describió el encuentro de Gabriel! 
y mío, afirmó: . .Pero titi día vino a Ma
drid Carmen Conde, segura de sí misma, con 
su intrepdez saltadora de todas las distan­
cias y  m  efusión vital de mil antenas y 
había enviado a Gabriela por el hilo de no 
sé qué meridiano, el mensaje adolescente 
de su Brocal. Gabriela lo gustó, y alertó 
desde lejos auue'la vocación impetuosa, tná> 
tarde orodameda públicamente por la pro­
pia Grbriela en un no arrancado urólogo 
a los Tábiloa de la ccf-ade mediterránea. Yo 
acepté con íntima alesna la invitación d» 
Carmen Conde a acompañarla en su primera 
visita a Gabriel? M'stral. Subimos, con un í. 
expectativa un ooco trémula, a su niso de 
la aven'da de Meréndez Pelavo. Emeramci 
unos breves instantes en un gabinetito en­
cueto, con mu»b<“*’ livianos de casa transí 
tona. Apareció Gabriela, con el andar re­
posado v la estatura orócer de su ascen­
dencia vasca y avma'ñ. toda sonrisa blanca 
sobre la te* dorada, con el al me en los 
ojos — ahora era verdad viva la rieia v be­
lla frase— , unos ojos magníficos a flor de 
agua profunda—  Gabriela y Carmen se re­
conocieron v áe confirmaron, casi sin pa­
labras, las promesas de la amistad distante

EVOCACION D E
G A B R IE LA  M IS T R A L  EJV E SP A Ñ A

LA SUPER CERA
'  '  QUE L IM P IA  

DA COLOR 

ENCERA V 
DESINFECTA 
SUS PISO*.

C L I N I C A
D E N T A L
YAGUABON
PROTESIS INMEDIATA 
TODOS DOS DIAS DE 

* a 21 HORAS.
HORARIO COmmiUADO

Yoouarón 1533
LA mitad da cuadra) 

C A S I  P A Y 8 A H D V

ARSA - JOYAS
YA ABRIO EN PIRIAPOLIS(r
Para regalos linos, en alhajas 

y  re lo jes  de calidad.

VISITE ARSA - JOYAS
Piiiapolis: R. de los Argentinos 1194 

Agencia Oficial “ Ómega"
C A S A  C E N T R A L : C IU D A D E L A  1397

Yo contemplaba la escena desde el rincn.-i 
más rincón que pude hollar” . . , Y  la pluma 
generosa de la propia Gabriela dijo al C> 
mienzo del "no arrancado urólogo* que p ’ -o 
a mis Júbilos (amiel segundo libro mío. de 
Poemas a los Niños): “Me conocí a rr.i 
Carmen Conde hace dos años. Su tibrit? 
de poemas Brocal me había seguido por me­
dio mundo y  al fin me alcanzó en la casta 
ligure*. La fecha de estas palabras (segui­
das de muchísimas más de imborrable re­
cuerdo: setiembre de 1933. He aquí, resu­
mida en pocas líneas, la historia externa ¡i* 
im encuentro; del primero entre dos poeti 
>as, una de las cuales ere admirada y reve, 
rendada por la otra, mínima, llena de apa­
sionada juventud.

Gabriela vino a Es nana y se instaló (creo 
que después de «na breve estancia en Harte 
lona) en un p:so alto de la Av. de Menéndez 
Pe la yo. seguramente en la casa N* 13. Des­
de sus balcones se veía el Retiro. A aque­
llo* balcones se asomaba ella muchas veces: 
por la mañana temoreno pira oler la tierra 
mojada de sus macetas ( “Es preciso oler la 
tierra mo'ada con frecuencia, nos equili 
bra”) ; para recibir la caricia del aire fresco 
cuando el exceso o 1? insistencia de las vi­
sitas consulares o ligeramente amistosas, la 
abrumaba. A veces, si el cansando era gran 
de, solía ponerse paños húmedos en la nuca 
y dejaba errar su verde mirada nostálgica 
por encima de los árboles que se la reco­
cían como una lejana lluvia.

Yo esperaba un hijo, y eso a Gabriela la 
conmovía: me cuidaba, me obligaba a des 
ayunar con ella (en un café frente al Re­
tiro, en la calle Al-aiá que si mal no re 
cuerdo se llamaba MOKA, ya desapareado), 
pidiendo para mí unos tremendos platos áe 
huevos fritos o de tortilla, que me horrori 
zaban, pues mi sobriedad sólo ha resistido 
una taza de café por las mañanas, y que 
por fin logré desterrar. Después nos íhamrs 
al Retiro, a nasear por la Casa de Fieras; 
allí nos retrató mi marido a las dos una 
mañana, y sólo ella vale la pena verse» 
Cuando la desgrada me borró como mache, 
Gabriela subió conmigo muchísimo. En su 
“no arrancado prólogo* de Júbilos habla con 
voz deliciosa de aquellos dias en que íbamos 
a verla el niñito y  y o . . .

Fue en Roma, en 1952. cuando ella esta­
ba en Ñapóles, la nueva oportunidad de ver- 
nos. En el hotel encontré, al llegar a Roma, 
una carta suva dtárdome en su piso de la 
,JÍa Tasso. Pero me había ido yo recién 
levantada de una gripe, no me sentía fuerte, 
no conoda Italia, no me deddí a ir sola -  
Ñapóles estando enfermucha, y no fuL La 
aplacé. Creí que podría volver pronto e ir­
me directamente en su busca para estar a 

lado una larga temporada. M e equivoqué 
Ya no la veré más.

No he dicho aún que cuando le conce­
dieron el Premio Nobel, unos amigos y yo 
le hicimos un hermoso libro en bomenaie

Tardó en recibirlo dos años, pues su vaga 
bundaje. como ella le llamaba, hizo que el 
volumen se perdiera una ve* y otra hast.i 
alcanzar sus manos. “Nuestra noblote Car 
men Conde trajinó entre mis amigos de al’ .-i 
—- pocos pero lindos amigos —  ese montón 
de adhesiones dedicadas a una republicana 
que fue echada de España por la República

go, Antonio Espina. Gregorio Marañón, Cle­
mencia Miró, Antonio Oliver. Am i'» de la 
Rosa. Ginés de Alvareda. Concha Zardoya 
Vicente Aleixandre. Dámaso Alonso. Carlos 
Bousoño. Carmen Conde, Angel Valbuena 
Prat. Josefina Romo Arregui.

Desde Italia perdí el contacto con ella 
Supe de sus estancias en La Habana, ca

Retrato de Gabriela Mistral, por Adolfo Pastor ( para e l  libro *D e la vida y la 
obra de G. M ." de Gastón Figueirei.

Ella es una curiosa alma a la vez tierna 
y  tenaz''. Si. Los amigos éramos: "Isabel 
de Ambia”, Consuelo Berges, Gerardo Dic

casa de la poetisa Dulce María Loynaz, en 
New Orleans —  cerca de Corcha Zardc- 
ya — - .  . Todos me daban noticias de una 
mala salud, de una humanidad que declina­
ba, de una mente que se iba oscureciendo 
por obsesivos dolores muy justificados. Una 
vez me enseñó, en Madrid, en 1934 un gran 
retrato de niños y niños en su co lirio  de 
Italia. Y o sabía que ella tenía en él un so- 
brinito, Yin-Yin (Juan Miguel), hijo de un 
hermano. “ ;A ver si sabes quién es Yin - 
Yin!”, me diio. Lo sime en seguida, con u 
sorpresa consiguiente. Los oios verdes, gran­
des, del muchachito, eran los de Gabriela. 
Pues bien, a ese Yin-Yin. úrica alegría de 
Gabriela, se lo mataron en Río de Janeiro. 
No sé oor qué, ni auiénes. “La reglada”, 
decía ella en una carta que me escribió, “v 
p o r  ser b'anco de más!". . .

Yin-Yin fue la gota de .-margo acíbar oue 
rebabó la conn de sufrimiento de la rx-eriia. 
Yi»*«de aeuel día emoezó a morirse Gabriela 
Mistral. El otro día. cuando todos lo vimos 
ya por fuera, vo no oud~ remediar mi con­
goja ni mi llan'o, aunque bien sabía que es­
taba muerta hacía mucho tiemoo, y  que nos 
hablaba desde una funeral estrella en donde 
sólo se reriHan “t-s señales de vida”  de. 
rezo que para Yin-Yin me pedía en sus car­
tas!

Carmen C O N D E
Madrid. 1960.

(Bvecúa para EL DIA)



“J'ODO comenzó por une brújula. Hace 
veinte años, Einesto Uriburu caminaba, 

distraído en sus penaamientoe, por la ribera 
de Fíladelfia. De pronto, se encuentra de 
tenido frente a la vidriera de un comercio, 
mirando una brújula. Ea muy hermosa, pero 
no la necesita. La observa algunos instantes 
y sigue caminando. Al día siguiente, pasa 
por casualidad frente al mismo comercio y 
se detiene de nuevo frente a la brújula. Dos 
dias después, la compra.

La casualidad — escribe Uriburu—  !e 
llevó hasta la mi-ma vidriera La sicología 
profunda enseña que, muy a menudo, donde 
el hombre dice "la casualidad", debe leerse 
“el determiniamo subconsciente'’ El mismo 
Uriburu escribe: "Desde muy niño, yo teñir 
una idea ya formada so'^re la vida de| mar 
Estaba relacionad» con la madera de teca 
y la lona, mezclada con el olor a algas, es­
camas de pescado y mejillones. Alquitrán, 
ron, tintineo de piezas de a ocho y blasfe­
mias redondeaban |a imagen".

Aquella brújula, puesta sobre la mesa de 
noche en su pieza de hotel, no le deja pen 
sar en otra cosa Va al puerto a escuchar 
relatos extraordinarios de los capitanes vas­
cos que llegaban dedicados a| tráfico de azú 
car. Cuando camina ya rola ligeramente. 
Llamu. entonces, a su he-mnno B"bby, vie 
jo lobo de mar, y |e dice: “Quiero tener 
un barco que está en proporción con mi 
brújula".

Bobby, lápiz en mano hace cálculos y di­
bujos. Y concluye: “Deberá tener unos qu n 
ce metros de eslora” .

Quince metros de eslora tiene e| “Oau 
cho", el yate sobre el cual Uriburu lleva 
hechos ya tres grandes cruceros oceánicos, 
ha navegado hasta e| Mar Rojo, hu reali­
zado la reconstrucción del viaje del Descu 
brlmiento de América y de la expedición al 
Rio de la Plata de su primer Adelantado. 
Pedro de Mendoza, ha participado dos veces 
en la Regata La Habana - Snn Sebastián, 
ha anclado en más de 1 2 0  puertos, y que 
encontramos ahora en el puerto de Punta 
de| Este, en un nuevo crucero al Hemisferio 
Norte.

En lu cibina del "Gaucho” está aquella 
brújula. Además, iconos, amuletos, trofeos 
deportivos, placas conmemorativas, títulos 
honoríficos, una biblioteca. Y una máquina 
de escribir. En la cual, este nauta argentino 
ha compuesto una obra que ha tenido d i­
fusión en ediciones norteamericanas e ingle 
••s y que titula "67 mil millas a bordo del 
"Gaucho".

Cuando conocemos al patrón del “Gau­
cho", encontramos un hombre ya maduro, 
que tiene en su aspecto físico el aplomo y 
la seguridad que da la experiencia vivida, 
pero en el rostro mantiene una curiosidad 
latente, una avidez de cosas nuevas y un 
entusiasmo propios de la adolescencia E l

A R G O N A  U T A  
Y E S C R I T O R

Gaucho" navega líente al Morro al la n a , .   _a - « / zarpar de La Habana en su primer crucero a San Sebastián

se hu dudo cuenta de esc contraste entre 
*U tranquil» figura y su rustro inquieto v 
juvenil donde resplandece la vivacidad > 
hasta la travesura, y pera aminorarlo se ha 
dejado una barba tupida Barba que, de 
tiempo en tiempo, desaparece, arrasada brus­
camente por un golpe de Estado que dan 
aquellos entusiasmo juveniles sobre los fre 
nos de la razón inhibidora.

Apenas pone e| pie en el muelle de Punta 
de| Este, inquiere cómo debe hacer para ir 
a pasar una noche entera — y solo —  entre 
los lobos de la Isla. Quiere conocer en la 
oscuridad aquella soledad poblada de grito., 
y de olores. Llevará hasta la isla ese fiqp 
y sagaz detector de impresiones que es su 
espíritu y que vertirá luego en páginas ex 
calentes con su rica capacidad expresiva de 
escritor de raña.

Su libro 11 -v i ya vares ediciones en in 
glés y en esnafíol. La crítica ha incorpo- 
rrdo el nombre de Uriburu á los grande* 
escritor»* nue rentaron la vida múl'ipl» del 
mar: M-lvillé Stevenson, Conrsd. Lordon 
Con la salvedad de que ha vivido todo lo 
que cuenta. PV  ello, e**án ’ jan m-vistra! 
mente dearriptns lo* elementos <^l mar: ’a 
vmlenca d»1 viento, lo» ruido*, los banda­
zos, a| extr-mo — se ha dicho-— que 
lec*or se extrrña de no estar mojado, él 
también de a rúa salada.

Yo agreoaria nue las dencrioHones de Uri­
buru. exnra*ivas, y r¡<-*», hechas .a base df 
elementos sensoriales vivos y coloreados, 
traen de nuevo a nuestro* sentidos el ruido, 
e| color, |n» olores d e  calles, rrpertos y ciu 
drdea o»»» hemos conocido. Volvemos a es­
tar en Da^ar, en su rué Maginot, llena de 
negro* lustrosos de sudor y de negra* de 
aire rraie*tun*o r-caread-s de faldas y de 
alhaiam. y en su Mercado de Medina, ahur- 
dante de olores de colores v de moscas en­
tre el griterío ensordecedor en idiomas y dia­
lecto* diversos. De nuevo, vemos en la* 
ciudades de Sicilia las pinturas de colore* 
vivo# en |n# D á ñ e le s  de los carros y en los 
b o t e s  rs -s c adore* y sentimos el olor a azu­
fre de las laderas del Etna. Otra v e *  vuel 
ven a sentirse loa gustos v loa sabores de

los platos vascos: la sopa de ajos, Isa sar 
dina* dorad** sobre las brasas, las 
de chipirones. Se experimenta el fuerte olor 
a brea de loe veleros en loa puertos, el 
aroma de vinos resinosos del Mediterráneo; 
a sal a yodo y a algas de Argel, Túnez, Ale­
jandría. Los perfumes enervantes d« los ár 
boles gigantescos del Jardín Botánico de 
Port oí Spain, de rojas maderas que san­
gran. Y hasta se sienten caminar por las 
espaldas las r itas que le despertaron en la 
noche que quiso pasar (solo, también) en 
la Isla de| Tesoro, en el Caribe.

Mas, la capacidad de escritor de Uriburu 
no ea, sólo descriptiva. Su prosa es rica 
también en reflexiones filosóficas, para lo 
cual le sirven su amplia cultura y su vida 
vivida. Como ejemplo de ello está el ca 
pítulo que titula “Loe idiomas de loa hom­
brea” Con sus conocimientos que llegan 
hasta el “papiamento” idioma de los nativos 
de Curacao, el “suaheli", el esperanto del 
Africa y el “afrikaan”, de Sud Africa — y 
poliglota él también —- Uriburu encuentra a 
través de la diversidad de lenguas y de dia­
lecto*, aparentemente tan distintos, una evi 
déme unidad espiritual, traducción de la co­
munidad de sentimientos en las diversas ra 
zas, a despecho de las mejillas tatuadas, las 
naricea con argollas, las orejas con aros.

Si Uriburu no fuera el capitán que ha 
llevado una pequeña embarcación de 15 me. 
tros de largo por los mares de loa cinco 
continentes, alcanzaríale, (jara ganar nuestra 
admii ación, haber escrito una estampía vasca 
incluida en su libro y que titula “Cebo vi­
vo” .

La “Begonia" y la “Virgen de los Sonso 
les", do* l inchas boniterax, han salido a 
peacar al Mar Cantábrico. Inaqui y Juan, 
lo* patronea, eran viejos amigos y socios. 
Navegaban cerca uno del otro. Se pescaba 
con “cebo vivo": puñados de verdetes que 
se arrojaban al mar y se alejaban cole­
teando y atraían a loe otro» peces con su* 
reflejos.

M*v el Cantábrico es de genio vivo y 
terrible en las tormentas. Se desata un tem

p»ral que en su máxima furia hunde a la 
“Virgen de loe Sonso les” Juan la vio iras 
sin poder hacer nada piara salvar a la gente 
A su regreso a| pueblo, hubo llanto entre 
las mujeres, estrechaban en silencio manos 
callosas los pescadores Juan se lavó, caro 
bió su ropa de trabajo y vestido de domingo 
fue para la iglesia. De rodillas, juntó aut 
menos en una súplica al dios eúskaro: “Jaun 
goi coa líbrame del mar maldito. No quier - 
saber n»da de atunes y ver de les ni de ga 
lernas; líbrame de ser pescador. Amén!” 

Se sintió aliviado ron el reso. Afuera 
el tiempio había mejorado y sobre el tm> 
cerceno, ya calznado y luminoso, se veía una 
gran mancha plateada hacia la cua] se din 
gían rá oídas numerosas embarcaciones 
“ ¡Sardinas?", le gritó una mujer a su pese 
Ya sus hombre* venían en su busca Juan 
olvidó su traía dominguero y saltó a borde 
“¿Oté hacéis? ¡Vamos?" Tomó el timón j 
llegó como hipnotizado hasta la mancha que 
cubría las aguas con un hervor de pece- 
Un pensamiento, que cruzó su cerebro, |r, 
horrorizó. Mas. se guardó el secreto. Se 
creto también sería su súplica desleal » 
Jaungoicoa. Se rehizo y ordenó: “ ¡Izar. Re 
daron los guinches y resoplando extrajeron 
miríadas de sardinas de plata.

Mañana el “Osucho" va a partir piara Ru 
de Janeiro. Hace horas que estamos en el lo 
c®! de| Yacht Club. Uriburu es un animad" 
conversador. Los piuertos que ha tocado, los 
mares recorridos, los seras que ha conocí'le. 
negros, hindúes, árabes, chinos, malayos, pñe 
les roías y blancos forman una ronda qui­
no tiene término. Hay, además, sobre la 
mesa algunas botellas que han ido quedand. 
vacías En aao, la puerta del Club enmares 
la firme estampe de Bobby: “Ernesto: el 
viento es fevo-able. ¿Partimos?''.

De espalda* en la niebla del amanecer 
sobre e| muelle de madera, las siluetas <U 
•°* dos hermanos se encaminan juntas haci» 
m  vetdtderr; hogar.

Isidro MAS DE AY ALA 
(Especial para EL DIA1

Bobby trabéis las vela, de proa. Hace frió y *npJm \iontn tromrn
Frrmetn Vrihunt capitán del “Gaucho"



Cono de deyección de un torrente de soUIhaión, por ei cual han descendido algunas acacias

comprenden sedimento» cuyo» granos cons­
titutivos aumentan de tamaño con la altura, 
aunqu? presentando irregularidades v alter­
nancias que empañan esta sucesión simple, 
v  ubican terrenos pampeanos y postoa tn 
peanos, coronados por un espesor a-~rectrble 
de suelo marrón negruzco. En conjunta, el 
aumento del diámetro de lo» granos íl-rdr 
la base, revela que allí ha habido un le­
vantamiento costero o una retirada de ’ ss 
aguas marina» o estuáricas. Pero los depó­
sitos estuáricog o marinos son aquí de fs- 
cies “no fosilífera” ; en cambio, los sedi­
mentos de carácter continental h-n mostrado 
poseer algunos tesoros paleontológicos, reve­
lados en gran parie por el tenaz e inteli­
gente L. Kraglievich.

Las barrancas de San Gregorio v de Mau­
ricio, constituyan en nuestro país elementos 
topográficos poco usuales; quien las con­
tenióla oor primera vez, se admira de hallar 
aquel singular espectáculo junto a una costa 
que oor lo general es baja y arenosa. Mo­
deladas habitualmente por las aguas d* llu­
via, y las oue se deslazan o que se han 
encajonado en las escarbas, suf-en en forma 
periódica. aunqu“  irregular la acción del 
oleaje plateóse, impulsado por los fuentes 
vientos del cuadrante Sur. Pero a los ef'C- 
tos propiamente erosivos, se suman los de­
rivado^ del movimiento de los materiales 
por acción de la gravedad, ya sea cuando 
se secan y se cua^ean. o cuando se em­
beben de agua y resb'lan en forma de “ven­
tisqueros o torrentes de barro” o en foTna 
de trozos enteros que descienden formando 
terrazas, alcanrand-' muchas veces basto el 
pie de los cantiles. Algunos de estos “ la-ds- 
lides”  han sido es-ectarulares, núes volú­
menes d“  tom’ ñs increíble. han d^scec^ido 
de nivel durante las énocas lluviosas v  de 
fuerte oleare, dando lugar a niveles m-s 
ha ios que los correspondiente» a la cima

CA oi siempre, el litoral costero uruguayo, 
se tiende mansamente ante el ímpetu 

de las olas estuáricas y oceánicas; en el 
paisaje costero, dominan las playas areno­
sas, la costa baja de cantos rodados, las

puntas apenas elevadas donde el material 
oétieo aparece reducido y  desmenuzado por 
la acción secular de las ondas. Dentro de 
este marco de llana suavidad, sorprenden el 
enhiesto espolón de Punta Ballena, el litoral

B A R R A N C A S  
DE MAURICIO

serrano de Piriápolis, y  sobre todo, los acan­
tilados, o  mejor barrancas acantiladas, qne 
ccn cierta ccnticuidad, pero a distancias va­
riables de la línea costera, muestran sus 
escarpas modeladas finamente por las agu->s 
pluviales, alcanzando en la costa plateóse de 
San José casi cuarenta metro» de altura.

Desde Punta Gorda, de Colonia, hasta la 
boca del Chuy, en los lindes del departa­
mento d -  Rocha, las barrancas acantiladas 
presentan una gran variedad de formas v de 
estructuras. En algunos casos están deter­
minadas por timos relativamente modernos, 
romo el pampeano, o  por materiales turbo- 
arcilloso» del cuaternario. Otras veces son 
más complejas, v  ofrecen una estratificación 
en la aue se tmede leer la historia geofó-úca 
desde mediados de la era terciaria (m io e- 
no) hasta éoocas rec ientes.

En las 1 «amanea» acantilada» de San Gre­
gorio v  de Mauricio, de San lose, sot*—e te­
rrenos básales, al parecer ptiocénicos, qoe

de las barrancas, pero cubiertos por la mis­
ma clase de vegetación. Contemplando las 
consecuencias de estos deslizamientos se ad - 
vina cómo la costa barrancosa va retrocedien­
do paulatinamente, aunque no lo hace en 
forma regular sino espasmódica. Con los des­
censos baja una cana de sudo relativamente 
fértil y de a"reclable espesor; también des­
cienden los árboles cultivados en la parte 
alta (cipreses eucalipto»).

Hemos tenido la oportunidad de seguir 
la evolución de estas barrancas desde hace 
más ri- veinte años, deduciendo algunos he­
chos de los qu“  aquí sólo consignaremos los 
siguiente»; 11 Los ‘ landslides*' se producen 
principalmente en los inviernos llamonas o 
en las estaciones en qne la oluvios-dad es 
duradera y el-ve da. sobre todo ai si-píen a 
periodos secos que permiten el cuarteamien- 
to y  dermenuramiento del material, así co­
mo el em pobrecimi -u to de la vegetación de 
las escarpas (Cortaóeria, Senecio. Poa).

Porción de fas escarpas desprovistas de vegetación  fijadora efectiva, sometida a
desmoronamientos.



1
2) Habitual mente el modelado de los ba- 
rroncas tana- lugar po» ^  ¡ ¿ J J T
pero con vu-rrto, fuert», y ^
< liiMlrunte Sur, la accón de las olas resu;tj 
un j a r  tor decisivo. 3) Lo, procedimie- o* 
rl* /'loción  de las escarpas han sido mú, 
efectivo* plantando aracia8 en las ladera, 
qu® ciprés-, y  eucnli toa en la  cima bu ‘ 
liando estos árbol*, ron frecuencia .unto a 
,OS “ • * »  ^ « d e n  resalando ™  | J  
pendientes. 4) La “tora-a”  „  limo arollora, 
de colora i 6 n verdina, de la base, ofr-re 
una yran resuenen a I» aec án de 1» .  oír*, 
pero se cuartee en forma sensible w  tienv 
po seco. 5) Las aren s mal ronsolid' das v 
el limo pampeano, son loa materiales de la, 
«naneas que ceden con mayor facilidadrmontrn. - • _ ’mientra* V aún reou-ños

cantos, qi<e forman un conglomerado re»,- 
tente, quedan sobresaliendo en forma de rorm^M.

Hn la. hartones ,J- Maurieo, .tl„ ^  
sayad.* al»unon sistema, de f.jomón ron 
irsultadrt, rsrws Se Cmen-Ó ,„ n n*~M~r 
la vegetación de las es arpan constituidas 
por gramíneos y planta, perteneciente, a 
t trnn lamilla* botánicas, las „ue resisto |a 
■ rotación y el flujo del «uelo, aunque 'a  
recen de efectividad frente a lo , desliza 
mientra de materiales en mata lucro w  
«cud ó a loe crpreae*. cultivado, *n 1«  por- 
«•*>« alta, y a loa eucalipto. al,une„ **„. 
cee s« plantaron en 1»  zona inmediata a la 
r'nvH. V la escarpa se cubrió de acacia d* 
trea nervio, y d - h -ja  larra, Fstas ú lim ,, 
enneciem, dieron nueva fisonomía a la, ba­
rrancas y prácticamente le dieron n fab il- 
d ,d  ñor muchos años: pero durante los pe­
riodo, lluvioso, y de grandes temnoral-s los 
landstides adquirieron nuevtem t* ,, i.-u 

na «ni ortoncla. Les ole, 'm ninu' atx por ven­
cer la resistencia del limo arrilkxo o tosca 
de la bnae. la socav-bun. y toda la serie 
d - runas suoernuestag sufría una coomoc ón. 
Rn los periodoa se ca  las oíanlas ftjndoras 
oudecian mucho. V ni sobrevenir las lluvie*. 
la tierra cuarteada de aNi pasar fántm -n> 
e| nyua a través de lo, fisuras favorecí—ndo 
oe esa numera los resbalamientos en masa.

Por otra parte, por n r a iv e i  rectific-rin- 
ne, de la línea costera. V repuli d o, do ero­
sión en épocas en que los temporal-, se 
sucedían con cierta frecuencia, fílennos pun­
tos de| litoral rsiabdizodo,. volvían » ser 
1 reso, del oleaje. En tiempos más calmos, l«s cosos tendían volver a su lu-ar, v l«s 
barrancas sólo -tan afectndm oor las ayuas 
de lluvia o por diverso, especie, de ani- 
mnle, que en ello, hocen sus madrigueras; 
además cierta cantidad de material *e des­
prendía por desecación y cuarteamiento. 
Una plataforma de abrasión muestra h'Sta 
dónde se extendían los (rentes barrancosos 
en épocas posadas. Lo, año, 1923, 1j32, 
1959 y otros, fueron terribles para la esta­
bilidad de las barranca,; unos por sus fre­
cuente* y fuertes temporales, otros por sus 
intensos y duradera, lluvias, y a vece, por 
ambas causas » la ve*. Pero también han 
transí urrido anos en que loa cambio, lian 
sido insignificantes. De todo, moclxi, las be 
trancos de Mauricio, están aún muy lejos 
de la etapa de “fosilización'’, aunque las 
reactivaciones o retomada, gliptogénicas co­
rresponden en ellas mus a fenómenos pe-

•oUdam mi test

t

( ‘//vesP» o *  lo  
rrarpm , trm Um  tía

i áulico, de reciudermurnto de actividad 
que a un verdadero rejuvenecimiento. Por 
eua razón, las escarpas aparentan estar t--Ti 
lijadas durante cierto número d* anos, pero 
ceden y se retiran en épocas de “debatí-” 

Lñ acción humana no ha podido frenar 
totalmente esas penódi a, retirada». Lo ve­
getación fijadora, sólo ha mido efectiva en 
ti-mpo. favorable*, y en «rio» menea espora 
toe. Pero esta lucha desigual ha de conti­
nuar como continúa en países de copina 
tan avanzada como Gran Bre'ana o Frenos 
De todo, maneras, si se pudiera fijar la 
« acarpa, como en parte y® se hizo y aao- 
filtrar la astrbíidad d tl pía de /a* barrarla 
obra esta última costosa a la ñor que difícil, 
se resolvería en parte el nrobtema. Mien­
tras tan»o. con ol-mtas fimdora, n sin ellas, 
las barrancas de Mauricio trazan su m-''es­
tuosa rílueta a lo lacro d"! anchuroso Plata, 
avregando un. nota singular a nuestras be­
llas y atractivas costas...

Jo rg a  C H E B A T  A R O F F  

(Especial para EL DIA)

(Fotografías del autor)
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El Salón de los Pasos Perdidos según el proyecto de V. M ean,.

El gran salón durante su construcción con las modificaciones introducidas por M oretti

P A L A C I O  L E G I S L  A■

"EL SALON DE LOS
T°lODO visitante del Palacio L e c t i v o  
-  conserva imborrable y  como «n desKtm;

Ci, to r i.ta , * »  *

tanto pata « m illo -  como par, 
éstos, exponer en este Suplemento * !?""«>  
detalles^de la historia de su construcción

Esta gran sala no nació como Minerva de 
ta cabeza de Júpiter, armada de todo su es 
plendor en la conceocion primera qae de 
ella hiciera Víctor Meano en su 
para el Palacio Legislftovo. En la «"«ñor, 
que acompaña los planos presentados _al 
concurso - a ñ o  1 9 0 4 -  describe as, erie 
salón: "E l cuerpo central contendrá un loud 
muy grande, destinado a gran hall o sala 
d„  pasos perdidos, siendo determmado este 
local por tres grandes c i a d o s  en la plaru 
ta. que corresponderán justam ente a tres 
grandes techos de vidrio en forma redonda, 
por los que se tendrá luz directa y  abun- 
dante. Este gran hall tendrá doble orden 
de gateríi en sus cuatro lados, y  estaba drs 
puesto de manera que podrá estar abierto 
al público o si no reservado a los Señores 
Senadores y  Diputados. Tiene 16 metros de 
ancho, inclusas las galerías de 
rne'ros 30 de largo y metros 13JO de alto. 
La parte del fondo del gran hall estafa ocu­
paba por la g-an escalera de honor. . .  Cree­
mos que la vis'a de esta gran escalera en 
el fondo del hall será de buen efecto, y  
proponemos adornar los dos pilares al pie 
del tramo central con dos estatuas de es­
cueta griega, que representen, por ejem plo, 
la "Sabid ría” .y  ta “Elocuencia”

En el proyecto, modificado por los arqui­
tectos J- Vásquez Varelá y  A. Bianchim, 
el salón adquie e otras dimensiones (casi 
52 metros de largo), primero por el mayor 
desarrollo planimétrico dado a todo el pa­
lacio y segundo porque la escalera monu 
mental ideada por Meano es suprimida por 
“necesidades de distribución y  decoraciótf 
y por “carecer de la grandiosidad y  tnovi 
miento desenvuelto que deben tener las lla­
madas escaleras de honor"’. (Memoria de los 
Arqs. J. Vásquez Varela y  A. Bianchini. 
Mov. de 1906). Amén de este aumento de 
dimensiones, se suprimen los dos órdenes 
superpuestos para darle a todo el salón el 
orden monumental; se mantiene los tres lu- 
cemarios. pero modificados, ya que se am 
plía el central.

Con los planos de Vásquez Varela y  Bian 
chini se comenzaron las obras del Palacio 
en 1908. En base a esos planos el edificio 
fue avanzando hasta que en 1913, con el 
fin de dar más brillo y  monumentaHdad 
al palacio, se contrataron los servicios del 
arquitecto Cayetano Moretti; este tomó con 
entusiasmo la obra y  pese a que ya era 
inir.odificable la estructura general de la 
construcción, logró, en muchos aspectos, 
cambios radicales levantando los primeros 
proyectos a un nivel de gran magnificencia. 
En el salón de los pasos perdidos Moretti 
movió la rigidez de sus lados mayores in­
terrumpiéndolos en su mitad para crear el 
crucero en cuyos testeros levantó los ingre­
sos monumentales a ambas Cámaras. Con la 
policromía de los ma móles y  pórfidos na* 
cionales, creó un gozoso juego de colores 
que se va levantando y  aclarando desde el 
profundo verde del zócalo hasta ta conju­
gación, en lo alto,, con la luz que desciende 
del alto lucemario.

Los ingresos a ambas Cámaras están for­
mados por un rico entablamento qjue descan­
sa sobre dos columnas monolíticas de már­
mol gris y  coronado por un tímpano de már­
mol blanco (ónix nácar) de difícil labra, 
creando así un clásico monumental mareo 
a estos ingresos cuyos vanos están cerrados 
por batientes de caoba de singular majes­
tuosidad. Sobre el frontis una gran cartela 
de bronce lleva la palabra SENADORES o 
DIPUTADOS, está sostenida por dos fi­
guras alegóricas y  rodeada por una guirnal­
da, smthífei de bronce. Las figuras alegó­
ricas sea det escritor E d mundo Pratí; fia­
ron modeladas y  fu n d id » en Mitán en 19213. 
También de Prati san las refieres — je*>

la bóveda el

guio y  las figuras de bronce y que simbo­
lizan cuatro grandes hechos de la historia 
nacional.

' Los medios puntos del crucero están ce­
rrados por dos grandes vitrales ejecutados 
•obre cartones de Juan B nffs. B  que *°- 
i responde a  ta entrada de Segadora

a  tan ■ sociales y  lleva la 
“lU ST f TIA  SUPREMA LB3C*. E l de la

i a la
i



PERDIDOS ”SOS

u ~  « V .  <— .  o - ~ -s s  ?izr¿£zrr5ii*z¡ b- ££“*■ “r~r*
La brevedad del espato y el deseo dr 

dar el mayor número poaible de ilustrado 
nes, nos obliga a callar mucho* otro» de 
talles de la decoración de este gran salde 
cuya luz resplandece con singular brillo ee

tre la* creaciones 
dudad

arquitectónicas de nuemi r 

Lau BAUSERO

(Especial pura EL D1A1

Perdido*. En el lun*o  que c/erra
Ciencias"

preside la labor il»  la naci&o; a *u 
los trabajos dsl m ar, a su izquierda 
la tierra Tiene a| lama "L A B O R  

L K X ” .
ub s b  da la ñaua central, aa



g l -  de enere Qe 1921. es deur, hace 
39 años, un público numeroso aguardó 

a pie firme, ea la Dársena, la de
los restos mortales de quien, por «**=** que 
se le intente negar abora, vive en la inmor­
talidad. Los cargó en Genova el “Prmci 
pessa Mafalda” y, al llegar a tierra nm. 
guaya, fueron depositados en la r - pto»»,, 
¿e  Puertos. Lo importante fue luego, des­
pués que se bixo el túmulo en el Teatro So­
lí®. No es posible olvidar el ráHHA discurso 
que pronuncio en el Solis un escritor q™» 
en plena juventud, había dado una obra de 
mucho éxito, bien emparentada con varüe 
de las de Sánchez. Nos referimos a Ed 
mundo Bianchi y  a su recio drama “La 
Quiebra”.

Recordamos también una formalidad que 
nos llamó mucho la atención: el Mimstio 
de Relaciones Exteriores recibió los despo­
jos. Pero debió pasarlos en ■ '**
moma tocante, al lC m abo dü 
Púbbra, per» que los
Nacional. Aboa ______
simple féretro. D e  a» niel  n a d a d o  lanrldi*  
que se deseaseis, con la 
recer atención de
r* ° *  años, salvo oara nevada * la 
como sucedió < s  B n n in  da g - ~ Fe

Hace 39 años que llegaron de Milán 
los restos de Florencio Sánchez

hoy funde mental estadio sobre Sénchti 
acredita estilo a] autor de “Los muertos'' 
alegando cómo es fácil descubrir a quien 
pertenece cualquiera de sus pógüiw

En su teatro eminentemente popular, sus 
personajes hablan como lo que som ham­
bres y  mujeres del pueblo. ¿Maj escritos 
los diálogos? Desde que se ajustan al ca­
non más excelso, el de la verdad, fuera es 
convenir en que las obras de Sánchez están 
muy bien escritas.

Su mayor efecto, precisamente, radica ahí.

97, Sánchez transforma su ideología y  con­
dena la tragedia familiar, como hentoa visto 
ya en las “Cartas de un flojo”.

Para él no hay blancos y  colorados, sino 
orientales, o  aún mejor: ciudadanos del 
mundo, que sufren. Nace, así, una pasión 
de cruzado que absorbe, que domina por 
completo su alma. Por esto lo vemos luego, 
a través de sus obras, poniéndose del 
del más débil, del más noble, del más digno 
de defensa. He aquí todo el vital revota- 
áonarismo de su teatro.

Con arreglo al viejo criterio de aw 
(para nosotros el mejor hasta m h"**1* 
hoy), la clasificación de las obras ¿ A / *  
chez. sería esta: a®*-

Primer grupo: “MTiijo el dotar" Mor,,* 
“La gringa” (1904) y “Barranca 
0 9 0 5 ). por no citar sino las más m t p ^

Segundo grupo: “En familia”  (1905» «r 
muertos” (1905 y “El pasado" ( 1 9 %»

Tercer grupo. “Nuestros hijo»" fJOO'i 
“Los derechos de la salud”  (1907) *

sombrío
do por el genio—  que asm ó en 
23 de noviembre de 1910, a loa 35 
cuando podía pensarse que 
nados batea estaban por 
con la estacha en una Enropa brillante 
tuo en el penodnmo rioplatenaa sin « v i». 
suerte ni gran fulgor, destacando en tales 
trabajos la facilidad con q w  escribía loo 
diálogos de crónicas policiales. No se pien­
se, sin embargo, que fue Florencio Sánchez 
un gacetillero vulgar. Ahí están las “Cartas 
de un flojo”, tan descamadas, paro--* W ■ 1 «
<ie vigor y  honrada franqueza, para probar- 
,<x y  •“** recogido en e| libro, su 
crónica mitad ensayo sociológico “Ej , 
llaje”, con periodos tan tajantes como 
“La costumbre — escribe refiriéndose a ios 
habitantes de una zona otrora procelosa, de 
Río Grande—  loa ha hecho toffiarim m * 
tanto con al degüello, que éf constituye  ta 
forma única del homicidio y  hasta del 
rófio”. Y  agrega más adelanta,
haber enverado que en aquella __rrr
del Brasil no ae porfia alzar mocho ef cuello 
P°ri^e “hasta la atmósfera tiene fijo” : “En 
las disputas no se oye jamás decir “lo ma­
tare a usted” , ano “cuando lo agarre lo de­
güello”. Y  en seguida: “El Intendente de 
policía de Santa Ana nos contaba que cada 
vez que se cometía un crimen y  el criminal 
era reducido a prisión, desfilaban po- *u 
oficina docenas de personas pidiéndole que 
les prestara al preso un tatito para dego­
llarlo”. Esto que nos hace « i r  a primera 
rtsta y  que si reflexionáremos hacíanos 0 o- 
rf ’ *» el„ * 1*3nCT,to hilarante de las buenas 
obras de Sánchez. Humorismo da buena lev 
Y  hace falta decir que no bey nada más 
lejos de aquél que la jocosidad con la cual 
se confunde a ceda instante e) humorismo, 
«pie consiste en decir la veedad da la vida 
sút quitarle su, amargura», pero alegremen­
te- Reír para no llorar.
L Oid ahora cómo desde Buenos Aires, ha­
bla a loa compatriotas (que ae matan en 
horrenda lucha cruel), empleando el tono

Florencio Sánchez y  Calila Ráyenlos* en  BanfitJd en olena / „ „ „  a ,
d^en plena luna de noel, a co m b a d o s  del escritor D o c to  Jorado y  >J om c¡fo-.

cigüeña que e l dram aturgo dom esticó.

más“Sean ustedes menos guapo». T<__r__
amor a su vid* y  concharán por no despre­
ciar tanto la «te! prójimo. Seas mww» lo­
calistas. Ningún pedazo da tierra no» ha 
pando. E B , estera nos parteare, con su 
on goro y  su sol, y  es
derecho a usufructuar por igual todos les 

No
al ____^

fAonriue finen falt» decir, así al co ­
rrer, que “estilo”  s o  e .  sáfe forma, sino 
w escm  Pare el gran Zote. maestro de dos 

-ern ta , el francés qne m»im«
«ocalabn su prosa en la éooca, Saint-Simon. 
eran un gran estilista. Y  expficaba: “Lo 
peor de todo es ese estilo correcta flúido 
« a l .  ese diluvio de lugares comunes, de 
imágenes conocidas que hacen «clam ar e 

mayoría del público: “Está bien escri- 
o . ¡No. está mal escrito, puesto que nc 

hene ^  vida particular, un sabor origi­
nal. aunque sea a exoemas de la correc­
ción y  de las exigencias del idioma”.

d **” 6  pensar también el critico ar 
gen tino Roberto F. Giusti, que en su

V *

la
han
JÓ-

En “Los derechos de la salud" y  “Nuestros 
lujos” hay momentos en que determinados 
personajes hablan sin naturalidad, H-.rr.aQ-,. 
do en libró”. La retórica florece, pero 
exactitud se marchita. (Los tiempos 

tanto, que ahora los críticos 
Jen que hablan ma] personajes

-  1905 o  1 5 ^ ) !°  “  *  * “ *
Como Roberto Braceo (y  esta es una ob- 

aei vacian que hicimos cuando vivía Floren­
cio Sánchez), este  autor comenzó “<» medi­
tar”  la  vida, enterándose de robos, de es- 
fitP*"» y  de crímenes. Se ha dicho e! h r  
terea con que se imponía d e  todos aqurihv, 
ponnenores que rodeaban las po(¿-
« a t o  que él apuntara para « o  crónicas pe­
riodísticas. Tengase por cierto que de esa 
época emanan los argumentos de sus dra- 
mas más reales. Un oficio que a tantos in- 
“ «Mbiliza y  enerva, afinó la sensibilidad 
de ese gran emotivo que fue en fe vida 
«o ra n a o  Sánchez. Mientras él no surge, el 
teatro platino no es sino un torpe balbucee 
La truculencia se confunde con el vigor 
c  ama tico. Dramas bárbaros, de iirij inge- 
nrndad pueril, exaltan el valor irreductible 
« 1  gaucho. Después de la revolución del

Mucho se escribió, no sólo sobre el valor 
de éste (negado ahora por muchos), sino 
hasta sobre la forma cómo deben agruparse 
tes veinte obras que componen el teatro de 
Sánchez. Ricardo Rojas habló de dos nú­
cleos, que se denominarían así: obras ru­
rales y  obras urbanas. Más lógica nos pa­
rece la clasificación que hizo ha tiempo 
aquí Emilio Fiugoni, gran estimulador de 
Sánchez: dramas del campo, obras de la 
ciudad y  obras de tesis. En el primer tomo 
que U Editorial Cervantes de Valencia y  
Barcelona hizo por nuestro consejo se res­
petó esta pama del critico uruguaya. Por 
eao pusimos allí “M i hijo el dotar”, “Los 
muerto»”, y  “Nuestros hijos”. Aun cuando 
hubiera debido sustituirse este último drama 
p orJL os derechos de la salud”, ya que se 
as*»© a ofrecerle al público de Hispano­
américa lo más sugestivo de cada grupa 
¿Y  “La gringa” ? —  ¿Y  “Barranca ate- 
jo^r^se dirá. A  lo que nosotros argomen* 
tábamos que en el primer acto de “MTiijo 
el dotor”  está el momento acaso “más 
grande”  de todo el teatro del K o  de le Pla­
ta. Es algo asi como la invocación de “El 
«huelo”  de Pérez Galdós, dentro de la dra­
maturgia hispana. Recuerda la escena griega.

Roberto F. Giusti daba como obra de te­
sis “El pasado” y  en cambio dudaba de que 
le viniera bien a “Nuestros hijos”  ese cali- 
ficativo» Cuestión de criterios^

Quedan las oteas menores, que es preciso 
«ocluir en los dos primeros grujios: “Cani­
llita”  (1904), “Cédalas de Sao Juan” (1904), 
“La pobre gente”  (1904), “Mano Santa”  
(1905), “El conventillo”  (1906), “El desalo­
jo ” (1906), “Los curdas" (1907), “La Ti­
gra” (1907), “Moneda falsa* (1907), “E| 
cacique Purhuleo” (1907), “Marta Gruñí” 
(1908) y  “Un buen negocio”  (1909).

Quiere decirse que en poco m w de un 
lustro, dejó tras de sí Sánchez un aporte 
documental y  artístico qne muy pocos escri­
tores teatrales, no de aquí, sino q>ie hasta 
extranjeros, logren con una larga vida.

“Los curdas”, k> peor de todo cuanto 
Sánchez ofreció al público, fue lo que en el 
argot Periodístico se llamaba “refino”, que 
t a l v «  hizo espoleado por la necesidad. Ya 
sabemos que Sánchez conoció el hambre 
y  conoció ef frío. Acaso fue en una de esas 
negras noches de miseria cuando tomó el 
cuaderno de “Gente honesta”, sainete cuya 
representación prohibieron las autoridades 
de Rosario de Santa Fe — siendo
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t  despertó, |W « f  loa mano» 
-ojos tratando de d ’r rw r  l«  nie- 
n subsistía en au retina. E " ’ uvo 

nao en au c*ml*a. N o aab'a ti 
atiendo a m irar lo» n n a ’ot o 

iiriWl pesar» m^a fiero no. S’nw to 
•le premie en la pieza ya no 
adre que, como fodoa loa día», 

alba a entreeer ^  ron» plen- 
i traer otroa montana» de roña 

ba*-(» llovido, r-ervrd  o -  olor 
ijada v  ob -e -vó  ionto al lecho 
te el cherrjn'to n»»e a’rm n r-  re
i im rato de Iln -ó » ">** o m *H"» 
iva no llovía n u o  beata él rm 
asar laa riaaa felice» de loa otro»

hizo 1*1 movimiento inatinfivo 
'<t v  levantarse pero no ae decidió.

naba a ir harta au, zapa lito» do- 
o iTemia que ocurriera lo de aiem 

o hub'era nada. Sin embaryo. a 
ata ver laa coaaa habían camb a- 

>í> ni ¿deseos de no haberte deap-rtado, 
a i volverse a dormir. No pudo. Su 

da v lo* pitea de loa chiquillos 
' «n allí cerca, no hicieron otra co-

ivar su ansiedad. Se d ec id í a e*- 
'■ atito má» Era mejor estr-b» mée 
ÍO casi cea* a» ha^a e) enfermo 
-ner necesidad de levantarse. Era 

i  Pero, ¿y si ha^ía alvo en los ra- 
(nvenía méa ir a ver. A'Vmá», laa 
moerahan Mi> hacer mido” v tenia 

”  te. ,  prepararse ef c*>fé con leche.
formó la resolución: incorporó su 

wierpecito v mirillas rao«t*'laa ha>- 
1 nr ó el pantalón gris con dos V * -  

v  (mes, ae crucé loa tiradores y se
• n» .lampera oue **t mamé baHa hecho

ttmie^a vie’n que le hthía revelado 
**•» tart'nez en a d» sus c lé n tv
* » ivarfa antas de ir a le onerte? Sí. 
rtr-, Hiena de*-ía ser (JMatlrsiio. Je

•>■*» lavame 'c u ín  tos yacos” , así cae 
poco do agua en cada ojo y ae

Jlll

' fef I
•

en seguid» a la puerta. I*  rb "6  
o v  se asomó con miedo. Dea rm- 
egros y  gastados le rom pírron la 
ada más.
ique, ¿qué la dejaran loa reyes? — le 

Us im ael. el h ijo del almacenero que 
i (car una A m a n te  pelota de f útbol, 
te-l I v a #  animó a contestar nada. O r r ó  la 
r r' ty quedó de frente a la os uridad de 

it  ación, indeciso. Sintió que las me 
M <■ t I* humedecían. A  oretó lo , dientes. 
:,|r «ría llorar porque él era un hombre.

nía seta años y  ninguna “m ujer” ni 
**»t primea, eu e ctri au madre le podan 

Creyó ahoga rae. tal era al nudo que 
"• 1 n la garganta.

.Tuerta ae a b ió  de golpe. Se recortó 
o*», a demacrada figura de m ujer con un 
Pn «Id* ropa au la caben.

Pan tem prano y  levantan, in flijo , hoy 
I tiene colegio?
pró sobre aus talonea, y  m iró un ae- 

m i con loa ojitos lleno , d - lágrimas. E l 
■ É  i hombre, ta ris  aria años, no ae de- 

■esar por rrrujarea. Pera no podo cou- 
éj -  al llanto qne bridó a borbotonea, v  
'*  i adosa a i cuello de au

pagúela da (Opa osciló 
* a q c n  da la uaúcr, y cayó sobra «a

---------------------------- —  ye. vendiéndolo fuego, ñor <  ocsdtidn 
de lentejas. ¿  r -r ^ -o a u o  que lo 

uha.
i.o  jaste a la osada vulgaridad de 
«n -, Icuánta» hed erás, que porfiada ve- 
t orol AM  está “hThijoi el doiur~ pro- 

«Ó n con la que D B T »»n rm m ti te ha de 
asar Uaju « lu d io  cr itico, porque ea h s a  

leedora para la escena criolla. A l ha

y  hueso, y  no da picadora.

aargn un valor in c ia l). al *tCoburda” ds 
as Pwtit y  al * Jrd B  Nasareno” da Q s r-
Vaftoao C u , “teThijo «4 < W  *1 **e- 

T ra e  e riqrfi»! decora, cobra luz, 
gre la vida , . La  m is alta critica du 
lu ara tena -Ana. reconoció al eatieocdl- 
|o valar, te alte slgniftcación def tta tir  

Sánchez E n  "Te a tro  Nacional* l 'b r : 
y aplaudido, al critico Alfredo A. B im  

no ra d ia  en i erd’tar la aatutiag i de* 
aa que Iriso ruando ae le puaiarart parca 
la *  derecho» de la ealud” , la más tra c  
dente concepción revolucioneria da Sán 
a, que noaot-oa, hasta ai dia da hoy. vu- 
a como la obra teatral que má< ae au­
pó a su tiempo.

DIA DE
fado. Esta pesó m i mano huesuda y áspera 
por la caherrta del o u u , y  lo apretó contra 
su pecho.

— T a  bien, Quique, ta bien. Loa hombres 
no yunxn, y usté ya ea un hombre. ¿Acaso 
no puxó a segundo con laa m ejore» notas?

REYES
E l chiquillo testamenta lúe apeggn d» «u» 

rouvulaáouea- Se amtió liberado y  volvió a
m irar a su madre.

— Pa lo , hombrea no hay regalos F V «
en m í. que tam soro tuve nada. Y  usté tiene 
que aprender a ooolormarse

de na pa» ^ ^

de acción

l o t  E n  cuanto al segundo H  más p o h trto  
de «naugerabb- T  -o  smefló
m  afirm ar: “Aquello «a  un juó u, j 
de b a a e ^ ó d  Ea la vida a w u ,  pers i 

pü. ta m a r» de|
de ios aacólagas platinos. Eso ea,

aer^edetasTiéri'f , a h  «humáboo de h» 
solido".

Reconocemos que la < 
ches, entre loa escritora!

mucha. Y  tal ves sacuda lo propio en H 
público ai aa api a cu  lo poco qae

las de

*

Decís Juan fosé da Soisa RetDy que 
tar U  vida de Florencio

l —  con qué
desprecio hablarán de Va m o rir», al 
la figura encorvada da Florencia, to

un disciplinado o un atynlitarado, con algo 
m i. de burgués, creo que m  caerte hebrea

I? Ese ea— Puro, ¿y el 
que v a . . .

— E* míe |o* reve» son así wtjnvtas como 
cusí todo lo o o - inventa el hombre para 
hacer más yevudera la vida .

Pesaron muchos años d u d e  euUmcea. La 
m adr- de Q ifque siguió lavando ropa y él, 
estudiando fuerte v con dificultades eco­
nómica». IJ v -ó  el l  iceo v con loa pauta 
lone» remendado» rasó los cuatro año*. Lue­
go tuvo que i cae a I»  Cauatal a <~ri irritar , 
y veía a au madre cada aeáa mee-a.

— Y a  taha poco, mamá, falta poco, le 
> «b í» dicho la últim a vez que estuvo, en

«
Quique «en e 24 años. Está pasando »s 

'h x n o r ' y la» vacaciones. Ea la mañana 
4a rm 6 de enero. H a  llovido pero Quique 
ao u  da cuenta porque la calle está asfal­
tada y  la casita refaccionarla. Se despierta. 
La  madre ha tomado el últim o mate y  se 
dispone a salir a entregar roñe.

Quique ae incorpora ágilmente. Sin decir 
—  palabra le quita el atado de la cabeza 
y  lo deja en la mesa. Tom a a au madre 
por laa faenaos y  la reclina en ei viejo sillón. 
C o rr» en seguida a su valija y  eatrae un 
panel blanco con ribete» celarte». Se k> pone 
delante a la atribulada andana. L o  lee en 
voz alta:

—  *E1 Decano de la Facultad de D ere­
cho . . .  le otorva el tí*u'o de D octor e n "

Cayó postrado ante la madre, y  cata vez 
lloraron los do».

Al rato. Quioue salió a la calle. Saludó 
a Irmael oue «ataba en el negocio.

L o » chico» correan v  iugueteaben. Uno, 
fto-urho v re-raído estaba a la puerta de 
la casa refrena.

— ¿Oué te dejaron loa reve*? — preguntó.
— N ada —  respondió el chico m irán­

dolo con otos vidríanos
— /Dónde e*tá tu mamá?
— T-abajand o en lo de P érez.
— ¿ Y  tu podre?
— N o  tengo. . .
To m ó  al sorprendido chiquillo por la cin­

tura v  k> alzó
— M iró  —  le dijo — , cuando seas tan alto 

como ahora va» a entender lo que te voy 
a decir Loa revea m ago, fueron creado» con 
ua fin rebgáruo, quizó» pura darle alegría a 
loa chima- Pero boy, quizás tononadearte 
mente también, ae ha convertido en un arma 
que los hombres utilizan para hum illar y 
d-agarrarle el corazón a loa niñas.

Se sentó al um bral de la ymama. y  ueo- 
modó al tfjufm o niño en su» rodilla». Luego 
agravó:

— Y o  aé que tu «até» m uy tzirfa, pero 
trata da entender — y ai lo logras desde 
hoy s-rás un hom bre— , que el único rey 
mego que eariate ea la madre. Y  que cada 
<*;. « « i  au esfuerso, te regala tu alimento, 
posibilita tu e é a o a V o . N o  la diaguates y 
ao  Uorea porq ue te felfae m i it* 4 lt ir  o  une

¿Especial paca E L  D IA ).

Pananas A  SALAFEKXf

fE * p -o a i peta E L  D IA )



Saint - Tropel.

B E L L E Z A S  B E  F B A J V C t A

P R O  V E N Z A
JlglNGUNA provincia francesa tiene una 

personalidad tan destacada como Pro­
venza. Estrictamente se designa así la re 
gión delimitada al Sur por el Mediterráneo, 
al Norte por el Duranzo, al Oeste por el 
Ródano y  a] Este por las estribaciones de 
los Alpes. Prácticamente se difunde la cos­
tumbre, cada vez más, de extender este nom* 
bre al Condado Venaíssin, antiguo dominio 
papal, algunas veces incluso a una parte de; 
Deificado meridional, lo que se justifica por 
■ira cierta unidad de clima, de costumbre*, 
y  de dialecto.

Pero las verdaderas fronteras de Proven­
za nos son indicadas por lo que evoca su 
nombre. El sel cristalino, el cielo de un 
azul profundo, los olivos, los cipreses. sus 
cercados de cañas, el mistial, el mar violeta, 
las llanuras ped egosas, las montañas de ro­
ca gris cubiertas de pinos y  de robles ver­

des, los olorosos bosques, las ruinas antiguas, 
los morales, los campos de espliego, las ci­
garras y  los poetas provenzales. Sólo con 
la palabra Provenza se evoca ya todo esto 
y  se está en Provenza donde todo esto está 
presente.

Sin embargo, no es necesario creer que

esa región ofrece en todos los sitios el nú 
mo aspecto. Comprende, por el contrwt 
muchas partes muy diferentes. Sin insiiti 
sobre la configuración accidentada y role 
reada del 1-toral con sus “calanques”, fiord 
meridionales de aguas luminosas y de blai 
eos acantilados, hav muchas diferencias tt 
tre ellas, al Sur del Duranzo, el desierti 
de la Crau con sus millones de piedras dii 
oersas sobre un suelo iuculto, el inmens 
delta pantanoso del Ródano con sus reí» 
nos de toros v de caballo* criados en über 
tad, sus reservas zoológicas y los vuelos d

Gordes. — Aspecto de ta región. El puente de Gard.
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Imáneos color rou, la fértil llanura 
i, laa capri> hozas Alpilles, cuyas cum 
atecen modelrdas en el azul, 
el otro lado del río, está el Luberon 
ia laderaa abruptas, escabrosas, inac 

' as, su larga meseta poblada de chapa­
da cedros, sus valles salvajes y sus 

*>*; |a meaeta de Apt con sus olivares, 
irías sus almendros, sus cultivos de 
is frutules al píe de pitones coronados 
Otilios y de pueblos ruinosos; finalmen- 
•ont V'ntoux, blanco de laa arenas er. 

i" 1 1  * y blanco de n'eve en invierno, que
•i* i verdaderamente el extremo Norte de 

■toa.
cuanto a] valle del Duranzo, fértil 

n i1 . i de limo cortada por innumerables 
1 < Brillas de cipreses y de cañas, surcado 

nales de oleaje rápido, tierra fecunda 
-.la lorias las coaeches, en ningún sitio 

m > un campo a la vez tan rico y tan pin- 
ro.

■ 1 s luyeres de esa provincia que mere
» i describirse son tan numerosos que no 

suficiente un libro: desde el pequeño 
« (O ahora famoso de St. Tropez hasta las 
•. • aldeas de Gordas o de Sisteron en

I de sus veriiyin'sos barrancos, pasando 
e| pueblo de Baux. donde ruinas vi­

stas, rocas se mezclan y ae confunden 
i el punto de que no ae puede distin 
as. Y lo mismo casi ocurre con los te 
i, cuyo vnlor histórico y arquitectónico 

o» mico en Francia.
1 i efecto. Provenza, de todas tes regio- 

ide Francia, fue la primera que conoció 
'.i dvilización. Desde e| siglo VII antes de 
nutra era, navegantes griegos proceden 
el de Fócea llegaron a laa costas entonces 

' -liadas p>r los ligurea y funde ron Mar
i. Los descendientes amenazados por los 

. bina del interior llamaron a loa romanos 
tiu socorro, y éatos ae hicieron en seguida 

• 'iñoa de todo el interior del país; esa 
wincia se convirtió en Proveenn que dea 
a de haber sido en la Edad Media su­

evamente reino y condrdo, se unió a la 
•ana bajo Carlos VIII en e| siglo XV.
Je eses fortunas y de esas vicisitudes ha 
•servado en au suelo testigos gloriosos.
-os más antiguos sólo los conocemos den 

4 hace po-o: son laa murallas de una em­
ítela helénico descubiertos en St. Mitre, 

•I lejos de| delta del Ródano, y loa restos 
una rudad griega exhumados bajo les 

ñas de una ciudad romana en St. Rémy, 
■¡Icos vestigios que recuerdan, en el inte- 
r de laa tierras, la presencia de loa fun 

lionas de| rnsyor puerto francés. Mucho 
lia numerosos son loa recuerdos dejado* 
r al poder romeno, y son tan considera 

lia, incluso que algunos rivalizan con los 
lia preciosos que posee Italia. 
Indudablemente es imposible no señalar 
i que, en |a orilla derecha del Ródano.

lia*

un poco más al Norte, no pertenecen a 
ovenza, como la Maiaon Cania, la Teñir 

• áF *, el Temple dit d a  Diana, Ir Encomie, 
sobra todo las A tin a n  de Nimea; como 

mbién el famoso Pont d u  Gard y como el 
agante Templa da Ltvie, en Vienne. ya 
-óx;mo a Lyon.
Nos encontramos en la Alta Provenía en 

aiaon-la-Romalne, cuyo PonI aur POuvate 
las ruinas cada día máa despejrda* de 

verdadera Pompeya permiten, mejor

Arfes. — Dea "A l, — M »"

Arlee. —  La iglesia “Saint -Trophm e” .

aún que las del Teatro, evocar de manen 
sorprendente la vida antigua. Orengo, un 
poco máa s| Sur, posee dos maravillar ad 
mueblemente conservadas: su Are de Tnom  
pha y su Teatro, donde todavía hoy día sr 
presentan a I » espectadores representado 
nos al aire libre unte el inmenso muro de 
escena que Lafs X IV  llamaba "al máa bello 
muro de su reino”. Pero en ninguna pnrtr 
mejor que en A'les sentimos la presen en­
roman a, no quizá oorque loa edificios anti 
guoa sean más bellos o máa numerosos que 
en Nimea sino porque al ser la ciudad me 
nos axtensa y laa cesas menas altas adquie 
reo una ¡mportanda y como una autoridad 
partí culatea.

El Afflph'MPra, más grande que el dr 
Nimea, na eleva en pleno centro de la du 
dad y la domina; el Teatro, a pesar de su 
mal estado, es un tugar de una emocionante 
armonía, con sus gradas en hemiciclo y la* 
ru nas de au escena en donde ae elevan do* 
columnas de mármol, intactas deade hsor 
dos mil años y cuyos espíteles bsio un frag 
mentó ds srquítrave. pararen daaignsrnos y 
aterran* el rielo por donde pasan *n el

*ite n < a > ü

un barrio, es una obra de fábrica robusta 
en la que la técnica llamada de grande - 
bloques contrasta con la más tardía, lia 
mada de siilarojo que encontramos en las 
Therma» situadas a orillea del Ródano. Hay 
que agregar que un Forum rodeado de un 
pórtico de dos plantas está en su mayor 
parte recubierto aún por viviendas, pero 
lentamente despejado desde hace veinte 
años, gracias a obras en toa cimientos Hay 
que recordar también la alameda célebre de 
Alincampa, bordeada de sarcófagos, tas nu 
morosísimas esculturas encontradas en el 
suelo de| teatro, y más allá de los subur - 
bios. las ruinas del acueducto de Barbega! 
que lleva el agua a la ciudad desde los Al 
pillea.

Pero esto nos conduce a través de| can 
po. También esté lleno de riquezas arquen 
lógicas cuyo enumerar-ón sería interminable 
si no ae limita uno a las piezas capitales: 
ciudad romana y monumentos de Saint-Ré 
my, Puente Fbrvien en el Toutoubre, Puen 
te Juhen en Apt, Templo de Verneyues, ce 
lumnata da Riez, arcos de triunfo de Cavar 
lina y de Carnea tras y. más lejos hacia al 
Eme. Troteo de la Tcabse. Anfiteatro dr

historia, ae cubrió de edificios avilas y teli 
giosoa, que figuran entre las obras rupestra» 
del arte gótico, románico o prerr ornan ico. 
como el Palacio da los Papas de Ambón, 
el Castillo del Rey Rene de Tarascón, el 
claustro de Saint Trophime en Arles, ia aba 
día de Montmajour, el bautisterio de Fré 
¡un y citando sólo algunos entre mil.

País de sol, en e| que la suavidad del 
clima y loa esplendores de la naturaleza 
añaden au atractivo al de laa obras de arte 
máa perfectas y máa venerables de Europa. 
Provenza ea por excelencia el país del tu­
rismo. El éxito de la coata que ha sido la 
primera en atraer a loa invernantes, aumen­
ta deade hace den años. El interior, q u e  

durante mucho tiempo ha sido poco viaita 
do. aparte de laa ciudades reputadas por sus 
monumentos, es cada vez mí» cooocsdo v 
más visitado, sobre todo por los sitiaría. 
Ea evidentemente mi peligro pera la pureza 
de su fisonomía, menos sin embargo que 
los progresos de la industria fevorec dos po; 
la electrificar-6a. Puede ser dirigida asi se 
evolución por guies que sepan penar fe ggr. 
ae seanejaote provincia, vafe eí respeto de 
fe belleza

I,
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C L  mundo superior de la magra, se re* 
■  viste en algunos aspectos de cierto ca­
rácter parado jal. Si pensamos en el disco 
como ?n un elemento de gran difusión cul­
tural, no sólo en su carácter privado sino 
colectivo, la radio, pensamos también,
que ello trae aparejado una proliferación 
de orquestas, directores y  obras musicales.

Este aspecto tan oos'tivo del disco, sor­
prenda en la realidad, la lentitud con crue 
se ha venido desarrollando, sj tomamos en 
cuenta especialmente a nuestro continente y  
de manera particular al Uruguay. No han 
pirH m tdo las orauetas, ni lo» directores 
sinfónicos, como tamooco los creadores. Los 
proor’ mM <*» conciertos en su m a voris ru­
tinarios, señalan en parte esta situación.

Creemos que esos elementos de difusión, 
han perdido impulso merced a algunos ele­
mentos de retención, verificados en el am­
biente musical supuestamente culto.

Justificamos en parte el carácter comer­
cializado que en genera] tienen las orques­
tas de nuestro continente, al hecho de estar 
controladas por un poder político ajeno a 
las necesidades culturales. De allí quo estas 
orouestos. se convierten en un justificativo 
para la contratación de directores extran­
jeros, de mayor o menor jerarquía, que .«e 
cotizan anualmente, para el desarrollo de 
las t-mooradas de concierto.

Esos conciertos, son (fingidos a un pú­
blico entusiasta pero en su mayor parte sno- 
bista. v a una crítica que se sitúa en una 
posición equ'voca por cuanto toma a] con­
cierto como pretexto para dar catada a sus 
conocimientos bibliográficos. En general Ia 
critica musical, no participa de una labor 
verdaderamente constrictiva de nuestro ar­
te. Podemos apreciarlo en cantidad de as­
pectos, como en su despreocupación oor 
'-onecer el trabo-o de adentro que desarrolla 
el creador, el d: rector o  el intérprete, en 
los ensayos previos ni concierto, gne permi­
ten formarse una idea más clara de la obra 
v d»l artista.

Esta situación perjudica no sólo a la mú­
sica, que se transforma en un simple adorno 
cultural, sino a] desarrollo verdaderamente 
funcional que debe cumplir todo artista. En 
este aspecto cabe mencionar en primer tér­
mino a] director de orquesta nacional. Su 
drama consiste en carecer del instrumento 
orquesta, para su difícil desarrollo. Pueden 
-urgir directores con una gran capacidad de 
conducción y de perceoción, p e o  la* etapas 
por las que debe pasar, se verifican sólo 
mediante una practica particularizada v con­
secuente. y son insalvables si el ttnrqpto 
ccn la orquesta es simplemente esporádico.

KECVERK t/D

-  Car*. Curras*-*» (antes del Parque)
• Omnibus rada 10 minutos

* Luz. Pavimento. Agua
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La Direttión de Orquesta en el Uruguay
Mirando desde otro ángulo, es de tenerse 

en cuenta la psicología del músico de or­
questa. El director debe saber penetrar la 
sensibilidad de sus músicos, para darles una 
fisonomía, desde el momento que este es 
su instrumento y, por ser humano, tanto 
más difícil de manejar, puesto que es ne­
cesario amalgamar en un todo el conjunto 
orquesta.

De allí la necesidad de que toda orquesta 
sinfónica posea un director estable que mol­

vecharse es  el sentido de enramar un plan 
cultural.

Nuestra atención va dirigida preferente­
mente, sobre aquellos músicos que desea­
rían cumplir una función verdaderamente 
superior en el campo de este arte, (tedie, n- 
dose exclusivamente a la dirección de or­
questa. Podemos cí ar a modo de ejemplo 
en nuestro medio, a tres directores que oo 
diversifican su actúa'ión con otras discipli­
nas, como ser la composición. Son ellos los

referimos para esto alta misión, a dire^ T. 
de gran capacidad e-ptritual e intel-ct,^1 /  

Es necesario que la perfección de] e*t>0 
del director, refuerce el carárter d - v»h^ 
general de lo que manifiesta. La música r t  
viva v  sensibl- no miede tratarse ' oído u, 
problema de lógica. Vemos la necc^dsd ó  
que ella llegue a la roaaa del rueblo, r̂ ,. 
oiie rom o ninguna Oria arte se btoú«| 
por los caminos interioras de la vida, ^  
pensamiento y  del sentimiento.

La Orquesta Sintónica del SODRE en  una de nos actuaciones

dee su personalidad, sin perjuicio de que 
pueda actuar de vez en cuando bajo la ba­
tuta de directores extranjeros.

El director de orquesta, actualmente se 
ha convertido en un virtuoso, por eso bri­
llan particularmente aquellas que se dedican 
por entero a la dirección. En nuestro o ais, 
esa dedicación al arte orquesta] es un poco 
difícil de cumplirse debido a que no se le 
brindan msvores oportunidades, además de 
haber una falta de arrayo material v m-ral, 
que lleva en muchos casos a una pérdida 
de f«* en las rampas posibilidades.

Es difícil propender a un amplio desarro­
llo musical cuando financieramente hay que 
depender de» Estado. N o eg el caso de los 
Estados Unidos de América por eiemplo, 
que han hallado el Mecenas en filántropos 
amantes de las artes, como por ejemplo 
el caso de la fundación de la orquesta sin­
fónica de Boston. Creemos de vital impor­
tancia, un sólido apovo económico que per­
mita una completa dedicación, y  por ende 
una superación en el nivel artístico del mú­
sico.

El director de orquesta en nuestro conti­
nente debe actuar un poco como explorador, 
ya que es preciso encontrar nuevas formas 
de vida musical para un acercamiento hacia 
el pueblo. De manera que ha de condu irse 
como iniciador y  como orientador, pues cebe 
organizar toda la vida musical del país.

Por supuesto que al carecer de una tra­
dición, la labor del director se torna más 
dificultosa, pero en otros aspectos creemos 
que ello le brinda mayores oportunidades. 
Es por eso que pensemos que en nuestro 
ce rítmente, como en nuestro país, aún más 
que en Europa con su tradición ya formada, 
son necesarios directores que no A versfi- 
quen su actividad en otros aspecto*. 1 a  reali­
dad nos demuestra que aquellos directores 
de más renombre son precisamente los «me 
se han dedicado en pleno el arte orquestar; 
es el caso de Stok**wsln. Mitro pontos en los 
E  Unidos, o de srr Thomas Bwcham y  en 
la generación más joven Juan Darbtrolh, en 
Inglaterra, Toecamm en Falla, Leopold Lud- 
wig en Alemania, para citar sólo algunos di­
rectoras.

El director por ser un elemento de gran 
atracción en los conciertos, debiera apro­

maestros Oscar Borda Cortinas. Juan Pro- 
tasi v  últimamente un joven director muy 
prometedor. Antonio Pe re ira Arias.

El drama de estos artistas consiste en ca­
recer de] instrumento que necesitan, para 
dar cabal cumplimiento a la misión a la 
cual podrían contribuir eficarm°nte en nues­
tro país. Estos artistas diferenciados por 
características distintos, pueden malograrse 
imnidíendo su cristalización en un arte so- 
perior. a menos que catit o  radicalmente el 
sentido de nuestra po lírica cultural.

A todo esto cabe señalar, que el público 
y la crítica vivan nuestro problema musical, 
en toda su trascendencia. No se trato de 
hechos que influven meramente en factores 
personales o individuales, sino eme influyen 
en la nersonalidad colectiva. Mientras estos 
ohyám los se opongan q  desarrollo de nues­
tros dirertores. seguramente  va a ser mucho 
más difícil abordar con mavor conciencia el 
problema de la creación musical.

El badas de nuestro desconocimiento «a 
materia de música uruguaya, se (febe a h 
política que se ha venido siguiendo, 
que pensar que un director antes (fe 
con plena eficacia el repertorio de su 
debe tomar c  a b eto  necesariamente con el 
repertorio universal, para crearse una cultu­
ra personal y  obtener una ambientar ón den­
tro de  la propia cultura nacional. El con­
tacto esporádico con la orquesta poco lo fa­
vorece. impidiéndole adquirir la madurez na 
cesaría, para comprender aún las obras * r  
riflual» A  la larga se corre el riesgo  de 
anuir r el carácter vivo de la música, ador* 
meciendo tanto la sensibilidad del músico co 
mo del Alertante, tomándose incapaces de 
comoresder obras de  verdadera envergadura

*

Debemos procurar que nuestro confínente 
y nuesrta patria, adquieran n e n - fc id ó )  no 
sólo física o  material sino también espiri­
tual No creemos en una camsa rt-nscíe—te, 
sino más bien que el bombee americano aún 
no se ha desprendido en algunos aspectos, 
de los moldes europeos. Pero ya hay quie­
nes viven el problema y  comprenden la ne­
cesidad de una vida propia, — los hechos 
sociales lo están d mortrando—  rúes bien 
es cierto que la sociedad hace al hombre, 
si bien toda sociedad tiene significación en 
el tiempo, cuando surgen individuos ev 'op ­
cionales, que la representan en todos los 
órdenes en las distintas épocas.

V

El nuestro es considerado un pueblo cul­
to, pero la cultura sirve en tanto ertá al 
servicio de la pronta idiosincrasia. En ese
sentido se necesita de una orientación, tr*ra 
que todo •] acervo cultural, pase a formar 
parte de la integridad nacional P -r  su *- 
rácter universal, la música puede trasnrfír 
ccn mayor sutileza el mensaje de un pueblo. 
Por eso el director de orquesta tiene una 
tarea de gran importancia en su* manos, 
debiendo dar, como orientador de la cu'tura 
musical en nuestro confínente, una 
de vida de nuestra época. Lógicamente, nos

Por esto una pofítica bien encauzada me­
diante A  rectore» P B tr ia r i»  a loe cuales se 
les brinde el m i r a »  apoyo, traería apare­
jado un estímulo al compositor nacional, que 
vería renacida la fe  que todo creador nece­
sita.

Creemos que el Arector europeo no estf 
en cocA cienes sicológicas, y  en algunos ca 
sos siquiera técnicas — la realidad lo te 
demostrado—  para abordar nuestras obra» 
mayores. Puede sí abordar eficazmente hf 
obras que responden a una escolástica o  con 
vencíonal smoa determinados, pero juzgamos r 
difíci 1 que pueda Dever a buenos términos* 
nuestras obras mayores, que reflejan más ín­
timamente, los aspectos trascendentales A  
la vida americana. La obra de arte seria 
hnrarm m ue nte  incomprensible si no hubiera 
un reflejo de ella en nuestra propia exi» 
ten cía. y  la música es reflejo de una deter- 
min-da situación del hombre en el ser.

El trabara requerido para una buena in­
terpretación es árduo • involucra mucha 6  
y conocimiento del cotnofejo  cultural ame i 
ricano. Este trabajo  para su cum­
plimiento a los directores nacionales y  ame. 
ricanos. que eleven sus funciones a una ver­
dadera trayectoria de lo  más auténtico y  vi­
gente en el destino de nuestro arte.

Petiaa M A R I D E  C A ffE T T I 

(Especial para EL DIA)
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ESPEKU QUE E S T É  SEA UN RÍO 1
¡INTE UN OIR í  UNA 

(HE NAVEbfiROHSU¡C 
Gl B IT E R  TRAVES DE LA 
- ÜESTA.PERO El CÜKSU 
l  ̂HIZO CODO VE1 MBS 
i ¡(PIDO.

LO LLEVARE" LO MtiS PRONTO POSIBLE A 
UNA BASE AEREA PROFESOR.

¡ORZAN, ESO QUE 01, ES UN 
TR U E N O /

ESTAMOS EN UNA TRAMPA.ESE RUIDO ES DE UNA GRAN CATARATAó  UN RUGIDO DE UN SALTO DE A G U A .lTD .., 
iiUEDNTE CON a  PROFESOR EN E L  C EN TR O  
TENDREMOS PROBLEMAS.
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TIT:

1 - En modelos de ac­
tualidad presentamos 
variadas creaciones en 
Zephir, hilos y pope-

-  s3950
2  - Destacamos vesti­
dos confeccionados 
en Linen, popelinas y 
sourach de seda, son 
elegantes modelos de 
nuestra sec- J A  Pft 
ción damas

3 -De gran vestir es este 
délo realizado en gros de se­
da estampado, de 
linea tubular 59.00
4 - Vestido realizado en Prínci­
pe de Gales, es abotonado, 
tiene linea recta y 
amplio cuello §

5 - Práctico vestido confeccio­
nado en flamé, moderno tejido 
en colores rayados ^ j - Q Q

6 - I N M E N S A
S E L E C C I O N
de vestidos, d ive r­
sos m odelos y  ca­
lidades, al excep­
cional precio de

I M P O R T A N T E
Nuestras confecciones 
no sufren recargos por 
los arreglos que haya 
que hacerles.

&n la gran selección de

VESTIDOS
que presentan

las 3 avenidas y

ANOS
1909 1959

rario continuado de9 a 19 horas.

CASA MATRIZ A». AGRA­
CIADA 2302 esq. Marcefewo 

Sosa -  TeL 20 09  61
SUCURSAL GOES -  A* GE­
NERAL FLORES 2341 esq.

Marcelino Bcftíatoi 
TeL 242 0 0-243 00-2 44 00

SUCURSAL CORDON -  A». 
18 DE JULIO 1601 esq. Car­

los Roslo -  Tel. 40 41 11

P R O G R A M A C IO N  DE 
CASA SOLER EN SAETA 
T.V. - Lunes a las 20 hs. 
Esconorio de Varieda­
des.-M artes a las 21 y 
15 hs. Grandes presento 
ciones de Juan D*Arienzo. 
Miércoles o los 20 y 
30 hs. Escenario de Va­
riedades. - Jueves o los 
22 y 50 hs. El Show 

del Verano de Oro 

•Nuestras 3 casas 
permanecerán

A B I E R T A S
durante la sem a­
na de  C a rna va l

I
| I


